
 

Este texto trata sobre las representaciones de las mujeres que perpetraron actos 

políticos violentos en Francia en el curso de la década de los años 80, a través del 

caso del grupo Action Directe (1979-1987). En una perspectiva de análisis del 

discurso mediático, se trata de examinar la recepción del compromiso y de la 

violencia política de las mujeres, señalando las resistencias a su obra, a través de 

un proceso doble de relativización y de estigmatización. Examinados sus puntos 

de vista sobre el género, este compromiso en la lucha armada rompe con los 

estereotipos sexuales y contribuye a destacar las dinámicas de regulación 

convocadas para responder al miedo al desorden y a la anormalidad. 
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Texto publicado en mayo de 2009 en la web de la revista internacional Sens 

public. 

http://www.sens-public.org/spip.php?article683 

Este texto se ha redactado en un marco universitario y, por tanto, responde a 

unas cuantas obligaciones, principalmente a la limitación del número de 

caracteres. Ciertos aspectos no han podido pues ser abordados en profundidad. 

Quizás más adelante. 

Nota: La imagen de la cubierta, la de la página dos (más abajo) y la de la última 

página no tienen nada que ver con el grupo político Action Directe. 

Webs relacionadas con la solidaridad con l-a-s militantes de Action Directe: 

http://action-directe.net/  http://action-directe.over-blog.com/  

http://nlpf.samizdat.net/ 
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Paris-Match, 

13 marzo 1987 

El increíble destino de 

los asesinos perdidos. 

(Debajo y a la 

izquierda) 

Jöelle Aubron: le encantan las fiestas de [la Universidad de] Neuilly, el castillo del 

abuelo y las tiendas de la avenida 16ª. 

 

Abajo: Le Figaro, 9 enero 1989 

Dos mujeres, dos asesinas... 

Dos mujeres jóvenes, modernas, que parecían recién salidas de la facultad, de 

una oficina o de un supermercado, si se pudiera por un momento olvidar el 

horror de su crimen: el asesinato a sangre fría de Georges Besse (…). Dos 

asesinas implacables, Nathalie Ménigon et Joëlle Aubron (…). 
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Paris-Match 

30 abril 1982 

 

Joëlle la terroriste 

Una pequeña burguesa libre y en fuga milita en 

Action Directe. 

Cuando era estudiante en Vincennes [cerca de 

París], posaba desnuda. 

Hija de una familia burguesa, es el prototipo de 

tránsfuga sin duda alguna. 

Ha logrado esconder su doble vida a sus 

padres. 

 

 

France Soir 
3 marzo 1987 

 

La verdadera jefa: Nathalie Ménigon. 

Farda, sonríe, intenta entablar 

conversación con sus guardias. Los otros tres se callan. 

Fueron las mujeres de Action Directe las que mantuvieron, en Francia, la danza 

macabra del terrorismo de extrema izquierda. 

France Soir 
6 marzo 1987 

 

“La rabiosa” sonreía después 

de su inculpación 

¿Quién pensaría en la visión 

de esa enigmática sonrisa a 

medias flotando en el rostro 

de la joven que acaba de ser 

inculpada por uno de los 

crímenes más imperdonables 

cometidos en Francia en los 

últimos años: el asesinato de Georges Besse, presidente de Renault, el 17 de 

noviembre de 1986? 

 

Prólogo a la edición castellana 
 
   Action Directe (en castellano Acción Directa), fue un grupo armado autónomo y 

asambleario, compuesto por personas de multitud de tendencias cercanas a los 

citados preceptos, que sembró el miedo entre la gente de bien en la Francia de 

los años ochenta, recogiendo el espíritu de los grupos armados de los años 

setenta y en última instancia del mayo del 68. Responsables de la muerte de 

empresarios, policías, militares y gente similar, sufrieron arrestos y condenas a 

amplias penas de prisión que empezaron a conmutárseles en los inicios del siglo 

XXI. La mayoría vive y continúa, a sus diversos modos, poniéndole la zancadilla al 

sistema en la medida que puede. 

   Nuestra editorial sigue interesada en rescatar esta historia disidente sexual y 

de género violenta, siendo ésta su última traducción al respecto. Un estudio 

interesantísimo, muy acertado en muchos puntos, pero teniendo como mayor 

crítica su proveniencia del ámbito académico, por lo que algunos palabros y 

frases no se entienden (no es nuestra culpa, de verdad, que hemos hecho lo que 

hemos podido por hacerlo más comprensible a su paso al castellano), y se nota 

en ocasiones un exceso analítico y una punto de vista desde un lugar lejano. 

Asimismo, el formato del fanzine original está escrupulosamente respetado. Las 

obras citadas no están traducidas al castellano, encontrable alguna si cabe en 

inglés. Y la prensa evidentemente no. 
 

   A día de hoy el Estado francés no perdona y sigue amargándole la vida todo lo 

que puede a sus integrantes, en especial a Jean-Marc Rouillan, que el pasado 7 

de septiembre fue condenado una vez más a pasar otra temporada en prisión 

por apología del terrorismo. Unas palabras para este bravo luchador con décadas 

de entrega y cárcel a sus espaldas, cuya recomendable autobiografía podéis 

encontrar parcialmente escrita en los tres ejemplares titulados De memoria.  

   Para un mayor entendimiento de lo que fue AD, recomendamos ver el 

documental Ni viejos, ni traidores (Pierre Carles, 2005), subtitulado en este link: 

https://www.youtube.com/watch?v=lmWZYXMkjaE  

 
Distribuidora Peligrosidad Social. Villa de Madrid, Castilla, 

septiembre de 2016. 
distribuidorapeligrosidad@riseup.net 

www.distribuidorapeligrosidadsocial.wordpress.com  

https://www.youtube.com/watch?v=lmWZYXMkjaE


 

Cuando la militancia elige tomar las armas: Las mujeres 

de Action Directe y los medios de comunicación 
Por Fanny Bugnon 

 

 finales de los años sesenta, los países industrializados comenzaron a 
enfrentarse a una dinámica contestataria que reanudó la acción política 
organizada violenta. Así pues, en Francia como en la mayoría de los países 

occidentales, la radicalización de las prácticas militantes terminó desembocando 
en lo que Gérard Chaliand denomina “terrorismo de vocación revolucionaria”1. El 
término “terrorismo” se empleó de manera genérica por los medios de 
comunicación para calificar juntas las actividades de estos movimientos, pero no 
es nada operativo en términos de análisis, al contrario que “violencia política”2. 
Nieburg la define por compartir “actos de destrucción del orden, estragos, 
objetivos heridos, la elección de los blancos o de las víctimas, las circunstancias, 
la ejecución y/o los efectos físicos de un ataque con motivos políticos, o lo que 
es lo mismo, intentos de modificar el comportamiento de otros en una situación 
de negociación que tiene consecuencias sobre el sistema social3”. Actores de 
este fenómeno, los miembros de Action Directe (AD), “comunistas 
revolucionarios” como se definían, provenientes de la extrema izquierda, 
hicieron irrupción en el paisaje francés con el ametrallamiento, el 1.º de mayo de 
1979, de la sede parisina del Consejo Nacional de la Patronal de Francia (CNPF). 
Posteriormente prosiguieron con numerosos atentados materiales perpetrados 
contra los símbolos del Estado y del capitalismo. A partir de 1985 y del 
acercamiento a la Fracción del Ejército Rojo (RAF)4 alemana, cambiaron la 
naturaliza de sus acciones al pasar al asesinato político. Después de múltiples 
arrestos imprecisos, el grupo quedaría finalmente desmantelado en 1987, y sus 
miembros condenados a enérgicas penas, incluso hasta a la cadena perpetua. 
Según las investigaciones, alrededor de 150 personas habrían estado implicadas, 
en diversos grados, en la esfera de influencia de Action Directe, entre ellas varias 

                                                           
1 Chaliand, Gérard, Terrorismes et guérillas, Paris, Flammarion, 1985. 
2 Para una idea de los debates epistemológicos y léxicos, ver por ejemplo «La violence 
politiquedans les démocraties européennes occidentales», Cultures & Conflits, 9-10, 1993; e 
Sommier, Isabelle. Le terrorisme, Paris, Flammarion, 2000, pp.69-115. 
3 H. Nieburg, Political Violence, 1969, p.13, citado por Philippe Braud, Violences politiques, Paris, 
Seuil, 2004, p.14. 
4 Rote Armee Fraktion, grupo armado de orientación marxista afincado a la República Federal de 
Alemania que en los años setenta y ochenta protagonizó multitud de atentados contra intereses 
del capital alemán y las fuerzas de ocupación estadounidenses. Dejó de operar a finales de los 
noventa. (Nota de Traducción) 
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alternativamente asimiladas a los atributos masculinos cuando ellas se implican 
en acciones armadas, virilizadas y, de manera más sistemática, sacadas de los 
estereotipos de la feminidad. En el eco de este doble proceso de 
reposicionamiento y de reafirmación de las asignaciones de sexo son, pues, las 
portadoras de una doble alteridad con respecto a su sexo: en primer lugar 
porque la violencia es histórica y visiblemente ejercida por los hombres, y por 
otro lado porque ellas son discordantes a la representación de la diferencia 
sexual. En realidad la dinámica de la emancipación femenina en la destacada 
implicación de las mujeres en el entorno de Action Directe, esta inversión de los 
estereotipos sexuales refleja la bienvenida al desorden, a la anormalidad y al fin 
de los modos de regulación social implementados. 
 
 
 
 
 

Paris-Match 

26 septiembre 1980 

La fotografía fue vendida por 

Carolina… 

¡Ésta es Nathalie la furia! 

Nathalie Ménigon intentó todo 

para escapar a la captura. Agotó 

el cargador de su colt. Intentó 

escaparse a bordo de un Renault 

5, pero no le dio tiempo. Intentó 

escapar por la avenida Foch. Pero 

un policía la atrapó y la agarró por la cintura. 

 

 

 

 



 

Le Point se alarmaba con el “terrorismo, el imperio de las mujeres”59. Por 
supuesto, no se puede disociar la efervescencia militante de la dinámica 
feminista en base a su voluntad emancipadora, pero la teoría de que el exceso 
de esta dinámica está en el paso a la violencia no es más que una fantasía. 
 

   Una vez más, el aspecto político del compromiso de las militantes de Action 
Directe está en gran parte apartado. Si su violencia tiene lugar, sus motivaciones 
se sumen en el silencio. No obstante, las formas tímidas de indiferenciación 
tienden a una aproximación desexualizada de la violencia política, aunque son 
raras. Este proceso relativamente lento se observa principalmente en el caso de 
los medios de comunicación que están menos habituados a funcionar en base al 
sensacionalismo. Se difunde sobre todo después de los juicios, es decir en la 
segunda mitad de la década de los noventa, cuando comienzan las peticiones de 
libertad. Sin embargo, la tendencia a la indiferenciación sigue siendo tímida y se 
topa con toda la imposición de la idea de anormalidad y de desviación sexual. 
 

Conclusión 
 

   En definitiva, se observa un doble proceso que jalona los discursos mediáticos: 
o sea, se inscribe en la categoría “mujeres” a estas autoras de violencia política, y 
se tiende por lo tanto a relativizar sus actos, o sea su acción y sus actuaciones, y 
se tiende a considerarlas como “excepciones” en estos dos casos, la tendencia 
consiste en colocar fuera de la política a quienes, a pesar de todo, han escogido 
comprometerse, por una convicción revolucionaria, en la lucha armada. 
 

   Porque las mujeres violentas se muestran poco habituales en la visión de las 
representaciones, clásicamente masculinas, de la violencia; molestan y fascinan 
a la vez. SI algunas son nombradas y visibilizadas, la mayoría de ellas quedan 
relegadas al anonimato, de forma más sistemática que sus homólogos 
masculinos. A medio camino entre una tímida integración y una fuerte 
relativización, el trato mediático de las mujeres implicadas en las actividades de 
Action Directa se inscribe en la ambigüedad. En consecuencia, si la visibilidad de 
las autoras de violencia política continúa siendo frágil, la participación en las 
acciones armadas constituye el elemento determinante al tener en cuenta el 
compromiso de estas mujeres. Sin embargo, la descalificación opera de forma 
recurrente, en base a la permanencia de los estereotipos sexuales. Haciendo 
caso omiso, incluso ignorando la reivindicación política de su compromiso, son 

                                                                                                                                                 
58 Paris-Match, 19 mayo 1978. 
59 Le Point, 7 septiembre 1981. 

 

decenas de mujeres. Action Directe comparte, con otras bandas armadas como 
los Grupos de Resistencia Antifascista Primero de Octubre (GRAPO)5 españoles o 
las Brigadas Rojas (BR)6 italianas, esta característica: la de contar en su seno con 
un número importante de mujeres. 
 

   La cuestión está en examinar aquí las representaciones de las mujeres 
conocidas por su participación, en diversos grados, en esta organización y de 
analizar la articulación entre los trayectos militantes, reales y supuestos, y las 
representaciones que proponían los discursos mediáticos. Para esto, el género 
puede resultar el motor de la diferenciación de las percepciones e intervenir en 
la elaboración de las identidades discursivas, incluso a evidenciar, a veces, lo que 
hay detrás de la dimensión fáctica. Esto se hará a partir de un corpus de artículos 
extraídos de diarios franceses7 desde 1979 y de un escrutinio sistemático que 
constituirá este análisis de discursos. Se trata, en definitiva, de devolver la 
importancia de la integración política de la violencia política de las mujeres de 
Action Directe, y quizás más aún de sus resistencias, mediante los discursos 
mediáticos señalados, en un primer momento, el proceso de relativización del 
compromiso en la tarea de señalar sobre todo la estigmatización sexual de esta 
militancia violenta. 
 

Relativizar el compromiso 
 

   El proceso mediático más frecuente en este tema consistía en un ejercicio de 
desacreditación de estas militantes. En efecto, se eleva una tendencia a sortear 
la dimensión política de por qué se cometen los hechos y sus reivindicaciones. La 
relativización de los procesos de asunción de compromiso, de las motivaciones 
políticas, y más ampliamente de las circunstancias que condujeron a un buen 
número de mujeres a involucrarse en las actividades de Action Directe es un 
fenómeno recurrente. 
 

                                                           
5 Los GRAPO operaron en el Estado español entre 1975 y 2007, ideológicamente a medio camino 
entre el antifascismo, maoísmo y el tercermundialismo. Con multitud de integrantes en la cárcel y 
su partido de referencia, el PCE(r), en la ilegalidad, a día de hoy sigue sin haber un comunicado 
oficial de disolución. (NdT) 
6   Brigate Rosse, grupo armado italiano de orientación marxista surgido tras las revueltas de 1968-
69 que en los años setenta y ochenta llevó a cabo infinidad de acciones armadas hasta su 
disolución oficial en 1987, si bien prosiguieron varios grupos más que usaban sus siglas. (NdT) 
7 Le Monde [centro-izquierda; de un grupo empresarial], Libération [socialdemocracia; en su día 
filoácrata y autogestionado], L'Humanité [eurocomunista; órgano oficial del Partido Comunista de 
Francia] y Le Figaro [centro-derecha; de un grupo empresarial]. Lo entrecorchetado es NdT. 



 

Perdonarlas por sus sentimientos 
 

   El enfoque más frecuente consiste en exponer dudas sobre la sinceridad y las 
motivaciones reales que condujeron a estas mujeres a tomar este compromiso: 
cegadas por amor, ellas habrían seguido a un hombre. Esta figura de la 
enamorada – siempre concebida como heterosexual –, por ingenuidad o por 
debilidad, se encuentra frecuentemente, sea cual sea su grado de compromiso 
dentro de las organizaciones y los hechos de los que se las acusa, o las 
declaraciones de las acusadas. Son las mujeres las que se convierten en las 
compañeras de los hombres, y no a la inversa, así en todos los títulos de nuestra 
recopilación. 
   De esta forma, Nathalie Ménigon, condenada a dos cadenas perpetuas (en 
1988 y 1989), por, entre otras cosas, los asesinatos de René Audran8 (enero de 
1985) y de Georges Besse9 (noviembre de 1986), es sistemáticamente 
presentada por todas las cabeceras como “la compañera” de Jean-Marc Rouillan, 
uno de los fundadores de Action Directe, al que se le otorga el título de 
“cerebro”10. Es a partir de su primer arresto común, en 1980, que su relación 
íntima se comenzó a resaltar. En el transcurso de los juicios, Nathalie Ménigon se 
negó por tanto a hablar de su vida sentimental. Por mucho que expusiese sus 
convicciones políticas, su relación con Rouillan se presentó como el factor 
determinante de compromiso en el seno de Action Directe: 
 

   Nathalie Ménigon lo cree. Ella tenía veinte años en 1977. Hija de una familia de 
obreros de la región parisina, trabajaba en un gran banco, en el que estaba muy 
próxima a la CFDT11, que terminaría por expulsar estrepitosamente a “sus” 
autónomas. Militó en la revista Camarades, de la cual extrajo buena parte de su 
inspiración visitando Roma, Milán y Padua. Esto no le fue irreconciliable con su 
relación con Rouillan, por lo que Rouillan le ofreció como recompensa la acción y 
sus misterios (…).  Una pareja de nacimiento. El 18 de marzo de 1980, ella y él 

                                                           
8 Ingeniero general de armamento del Ministerio de Defensa francés, ejecutado por su 
participación en la venta de armas a Irak y a Irán en su cruenta guerra (1980-1988) (NdT) 
9 Besse fue nombrado por el gobierno socialista presidente de la Renault. Además de vender 

material a Irán y a Irak durante su cruenta guerra, estuvo implicado en el despido de 21000 
trabajadores desde su incorporación en 1985 hasta su muerte 18 meses más tarde. Se condenó 
por este hecho a Nathalie Ménigon, Joëlle Aubron, Jean-Marc Rouillan y Georges Cipriani. (NdT) 
10 Le Figaro, 16 septiembre 1980. 
11 Confédération Française Démocratique du Travail (Confederación Francesa Democrática del 
Trabajo). De tendencia autogestionaria y algo a la izquierda de la CGT, el segundo sindicato 
mayoritario del país, que combina elementos libertarios, cristianos, marxistas… (Nota de 
Traducción) 

 

hamsters que criaba en su pequeña granja, junto a dos cabras, cinco gatos y una 
treintena de patos”51. Al día siguiente, Le Monde vuelve sobre el origen de este 
error: 
 

   Le Monde, como el resto de órganos de prensa, ha rectificado en su edición del 
24 de febrero la información de las agencias de prensa según la cual Nathalie 
Ménigon dio los pedazos de la cartera de cuero de Georges Besse (…) a roer a los 
hámsteres a los que tanto aprecia. Información que se sumaba al mito siniestro, 
pero que era, de hecho, errónea. Las informaciones policiales recogidas por 
nuestros compañeros precisaron que, en realidad, había fabricado un holster – 
una funda para el arma de mano – con la susodicha cartera. Holster, hámster, la 
consonancia de las palabras y el sabor del sensacionalismo han hecho el resto.52 

 

   En otro caso, se recogen unas alusiones a Alemania y a la RAF. Es verdad que 
esta organización (1970-1998) se acercó a AD a mediados de los años ochenta y 
que se persiguió a un buen número de mujeres por su implicación, en diversos 
grados, en las actividades de la RAF. No hacía falta nada más para que la 
violencia política fuera sospechosa de ser una importación alemana, incluyendo 
lo tocante a las mujeres. Así pues, “Jean-Marc Rouillan y Nathalie Ménigon 
seguían la estela de Andreas Baader y Ulrike Meinhof53.54”. No olvidemos que la 
presencia masiva de mujeres dentro de las organizaciones revolucionarias 
clandestinas coincide con los profundos cambios en las sociedades occidentales 
posteriores a las movilizaciones feministas. No hará falta nada más para que la 
participación en un grupo terrorista revolucionario sea mostrada como prueba 
de los estragos de una “emancipación excesiva” de las mujeres. Sin embargo, 
todos los titulares, y especialmente los de Libération y Le Monde no se hicieron 
eco sobre las mujeres de Action Directe hasta tarde, quizás porque, después de 
una decena de años, los medios de comunicación franceses habían estado 
cubriendo los casos de militantes alemanas o italianas. Le Monde titulaba 
entonces, sobre la RAF, “el sexo de los ángeles del terror”55, cuando Libération 
subrayaba que “en la RFA56 de aquí en adelante feminismo y terrorismo van de la 
mano”57, mientras que Paris-Match evocaba a “las tigresas de BR”58, a la vez que 

                                                           
51 Le Monde, 24 febrero 1987. 
52 Le Monde, 25 febrero 1987. 
53 La RAF a veces recibió el epíteto de “Banda Baader-Meinhof” por su consideración mediática 
como líderes. (NdT) 
54 Le Figaro, 15 septiembre 1980. 
55 Le Monde, 9 diciembre 1977. 
56 República Federal Alemana, la parte de la Alemania dividida tras la guerra mundial que 
permaneció bajo un régimen capitalista. 
57 Libération, 15 noviembre 1978. 










